
404. ORACION DE MARTIN LUTERO ANTES DE 

PRESENTARSE ANTE LA DIETA DE WORMS 
Salmo 43. 

“Omnipotente y eterno Dios, ¡qué terrible es este mundo! ¡Cómo quiere abrir 

sus quijadas para devorarme! ¡Y qué débil es la confianza que pongo en ti! 

Dios mío, protégeme en contra de la sabiduría mundanal. Lleva a cabo la 

obra, puesto que no es mía; sino tuya. No tengo nada que me traiga aquí, ni 

tengo controversia alguna con estos grandes de la tierra. Desearía pasar los 

días que me quedan de vida, tranquilo, feliz y lleno de calma. Empero, la causa 

es tuya; es justa; es eterna. ¡Dios mío, ampárame, tú eres fiel y no cambias 

nunca¡ No pongo mi confianza en ningún hombre. ¡DIOS MIO, DIOS MIO, 

¿NO ME OYES? ¿ESTAS MUERTO? NO; NO ESTAS MUERTO; mas te 

escondes. 

Dios mío, ¿dónde estás? Ven, ven. Yo sé que me has escogido para esta obra. 

¡Levántate, pues, y ayúdame! Por amor de tu amado Hijo Jesucristo, que es mi 

defensor, mi escudo y mi fortaleza, ponte de mi lado. Estoy listo, dispuesto a 

ofrecer mi vida, tan obediente como un cordero, en testimonio de la verdad. 

Aun cuando el mundo estuviera lleno de diablos; aunque mi cuerpo fuera 

descoyuntado en el ‘potro’, despedazado y reducido a cenizas, mi alma es 

tuya: tu Sagrada Escritura me lo dice. Amén. ¡Dios mío, ampárame! Amén.” — 

J. F. Hurst. 
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